
MOTIVOS POLEMICOS

Los propios fautores de la democracia—el 
término democracia es empleado como equiva­
lente del término Estado demo-liberal-burgiiéS 
—«reconocen la decadencia de este «sistema po­
lítico. Convienen en que se encuentra envejecido 
y gastado, y aceptan su reparación ¡y su compos­
tura. Mas, a su parecer, lo que está deteriorado 
no es la democracia como idea, como espíritu, 
sino la democracia como forma.

Este juicio sobre el sentido y el valor de la 
crisis de la democracia se inspira en la incorre­
gible inclinación a distinguir en todas las cosas 
cuerpo y espíritu. iDel antiguo dualismo de la 
esencia y la forma, que conserva en la mayoría 
de las inteligencias sus viejos rasgos clásicos, 
se desprenden diversas supersticiones.

Pero una idea realizada no es ya válida co­
mo idea sino como realización. La forma no 
puede ser separada, no puede s«er aislada dé su 
esencia. La forma es la idea realizada, la idea 
actuada, la idea materializada. Diferenciar, in­
dependizar la idea de la forma es un artificio 
y una convención teóricas y dialécticas. No es 
posible renegar la expresión y la corporeidad 
de una idea sin renegar la idea misma. La for­
ma representa todo lo que la idea animadora 
vale práctica y «ciertamente. Si se pudiese 
desandar la historia, se constataría «que la re­
petición de un mismo experimento político ten­
dría siempre las mismas consecuencias. Vuelta 
una idea a su pureza, a su virginidad origi­
nales, y a las condiciones primitivas de tiem­
po y lugar, no daría una segunda vez más de 
lo que dió la primera. Una forma política cons­
tituye, en suma, todo el rendimiento posible de 
la idea que la engendró. Tan cierto es esto que 
el hombre, prácticamente, en religión y en po­
lítica, acaba por ignorar lo que en su iglesia o 
su partido es .esencial para sentir únicamente lo 
que es formal y Corpóreo.

Esto mismo les pasa a los fautores de la 
raí,,no quieren creerla vieja y gis*

- va :or? idea ' sino como organismo. Lo que 
■fúSíúV Lédítlcos defienden, realmente, es la for­
ma perecedera y nó el principio inmortal. La 
palabra democracia no sirve ya para designar 
la idea abstracta de la democracia pura, sino 
para designar, como digo, al principio de este 
artículo, el Estado demo-liberal-burgués. La de­
mocracia de los demócratas contemporáneos es 
la democracia capitalista. Es la democracia— 
forma y nó la democracia—idea.

» : Y esta democracia se encuentra en decaden­
cia1 y disolución. El parlamento es el órgano, es 
el corazón de la democracia. Y el parlamento 
ha cesado de corresponder a sus fines y ha per­
dido su autoridad y su función en el organismo 
democrático. La democracia se muere de mal 
cardiaco.

La Reacción confiesa, explícitamente, -sus
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propósitos- anti-park-m^ntarios. - EL fascismo a- 
nuncia que ao .... : ) o'ícpülsar dei poder por ,
un voto ,dd parlamento. El consenso d na- 
yória parlamentaria es para el fascismo, una, 
cosa secundaria ; no dPpla; .«cosa p vna r i a.- La • 
mayoría parlamentaria, un artículo de lujo; 
né un artículo de primera necesidad. El paria- 
mfento es bueno si obedece; malo si protesta o 
regaña. Los fascistas se proponen reformar la 
carta política de Italia, adaptándola, a sus nue­
vos usos. El fascismo- se reconoce anti-demo- 
crático, anti-liberal y anti-parlamentario. A la 
fórmula jacobina de la Libertad, Igualdad y la 
Fraternidad oponen la fórmula fascista de la 
Jerarquía,, Algunos fascistas que se entretienen 
en especulaciones teóricas, definen el fascismo 
como un renacimiento del espíritu de la contra­
reforma. . Asignan al fascismo un ánima medio­
eval y católica. Aunque Mussolini , suele decir

que “indietro non si torna”, los propios fascis­
tas se complacen de encontrar sus orígenes es­
pirituales en la Edad IMedia.

El fenómeno fascista no es sino un síntoma 
de la situación. Desgraciadamente para el par­
lamento, el fascismo no es su único ni es si­
quiera su principal enemigo. El parlamento su­
fre, de un lado, los asaltos de la Reacción, y 
de otro lado, los de la Revolución. Los reac­
cionarios y los revolucionarios de todos los cli­
mas coinciden en la descalificación de la vie­
ja democracia. Los unos y los otros propugnan 
métodos dictatoriales.

La teoría y la praxis de ambos bandos o- 
fende el pudor de la Democracia, por mucho que 
la democracia no se baya comportado nunca 
con -excesiva castidad. 'Pero la Democracia ce­
de, alternativa o simultáneamente, a la atrac­
ción de la derecha y de la izquierda. No es­
capa a un campo de gravitación sino para caer 
en el otro. La desgarran dos fuerzas antitéti­
cas, dos amores antagónicos. Los hombres más 
inteligentes de la democracia se empeñan en 
renovarla y enmendarla. El régimen democráti­
co resulta sometido a un ejercicio de crítica y 
de revisión internas, superior a sus años y a 
sus achaques.

.Nitti no «cree que sea el caso de hablar de 
una democracia a secas sino, más bien, de una 
democracia social. El autor de “La Tragedia de 
Europa” es un demócrata dinámico y hetero­
doxo. Caillaux preconiza “una síntesis de la 
democracia de tipo occidental y del sovi-etismo 
ruso”. No consigue Caillaux indicar el camino 
que conduciría a ese resultado. Pero admite, 
explícitamente, que se reduzca las funciones del 
parlamento. El parlamento, según Caillaux no 
debe tener sino derechos políticos y no desem­
peñar una misión de control superior. «La direc­
ción corqpleía del Estado económico debe ser 
transferida a nuevos organismos.

,I£stás concesiones a la teoría del „Estado ,̂ 
sindical expresan hasta qué punto ha enveje­
cido, la Aligna concepción del parlamento. Ab­
dicando na parte de Su autoridad, el parlamen­
to entra en una vía 'que lo llevará a la pérdi- 
ra de sus poderes. Ese Estado economico, que 
Caillaux quiere subordinar al Estado político, 
es una realidad superior a la voluntad y a la 
coerción de los estadistas que aspiran a apre­
henderlo dentro de sus impotentes principios. 
El poder político es una consecuencia del po­
der económico. La plutocracia europea y norte­
americana no tiene ningún miedo a los ejerci­
cios dialécticos de los políticos demócratas. 
Cualquiera de los “trusts” o de los ¡carteles in­
dustriales de Alemania y Estados Unidos influ­
ye en la política de su nación respectiva más 
que toda la ideología democrática. El plan Da­
wes y el acuerdo de Londres han sido dictados
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PA R A  cuidar de la belleza de las manos, debe conser* 
\varsz constantemente la suavidad del cutis. Tal resu l­

tado no se obtiene con el em pleo del jabón y el agua 
solam ente, pues algunos jabones secan el cutis, y como 
es sabido, el cutis seco se vuelve áspero fácilm ente, y a 
menudo se lastima. Si se hum edece usted ligeramente 
las manos con la

Hind;
cada vez  que se las lava y seca, notará que 
el cutis se suaviza adquiriendo blandura 
juvenil, y se sentirá usted satisfecha de 
tener manos que no se tornan ásperas ni se 
enrojecen ; manos que no se ensucian fácil­
mente ni adolecen de padrastros y dedos 
deformes; manos que no pierden su atrac­
tivo a pesar de exponerse a la intemperie y 
el polvo.
E l uso abundante de la Crema H inds al 
arreglarse las uñas, ablanda la cutícula, evita 
lastimaduras y da mayor brillo a las uñas.
Para las damas y los caballeros que se

¿e^ie{y^ff/7ne7i2ra$
dedican a deportes al aire libre, la Crema 
H inds de M iel y Almendras demostrará ser 
muy valiosa. Empléela usted antes y d es­
pués de ejercicios deportivos para prevenir 
y aliviar quemaduras del cutis por la acción  
del sol y del viento, e irritaciones. La 
crema refresca rápidamente y contribuye a 
la cicatrización.
Tenga cuidado de no usar im itaciones ni 
substitutos de esta crema, que tan admira­
ble éxito ha obtenido. La única original 
y genuina Crema H inds de M iel y A lm en­
dras es preparada solamente por la

A. S. HINDS COMPANY, Portland, Maine, Estados Unidos
Se vende embotellada y embalada en forma atrae:iva y conveniente  

Agente de venta en el Perú :
G. BERKEMBYER, Villalta 246-266, Lima, Perú

La Crema H inds de M iel y Alm endras puede comprarse actualmente 
en muchas tiendas y farmacias.
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a sus ilustres signatarios por los intereses de 
Morgan, Loucheur, etc.

La crisis de la democracia es el resultado 
del crecimiento y el concentramiento simultá­
neos del capitalismo y del proletariado. Los re­
sortes de la producción están en manos de estas 
dos fuerzas. La clase proletaria lucha por 
reemplazar en el poder a la clase burguesa. 
Le arranca, en tanto, sucesivas concesiones. Am­
bas clases pactan sus treguas, sus armisticios y 
sus compromisos, directamente, sin intermedia­
rio. El parlamento, en estos debates y en estas 
transacciones no es aceptado como árbitro. Poco 
a pecco, la autoridad parlamentaria ha ido, por 
consiguiente, disminuyendo. Todos los sectores 
políticos tienden, actualmente, a reconocer la rea- 

‘ lidad del Estado económico. El sufragio uni­
versal y las asambleas parlamentarias, se avie­
nen a ceder muchas de sus funciones a las a- 
grupaciones sindicales. La derecha, el centro 
y la izquierda, son más o menos filo-sindicalis­
tas. El fascismo, por ejemplo, trabaja por la 
restauración de las icorporaciones medioevales y 
constriñe a obreros y patrones a convivir y coo­
perar dentro de un mismo sindicato. Los teóri­
cos de la “camisa negra” en sus bocetos de! 
futuro Estado fascista, lo califican como un 
Estado sindical. Los social-democráticos pugnan 
por injertar en el mecanismo de la democracia 
los sindicatos y asociaciones profesionales. Wal- 

• ter Ratheñau, uno de :!os más conspicuos' y ori- 
I ginales teóricos y realizadores de la burguesía, 

soñaba con un desdoblamiento del Estado en

Estado industrial, Estado administrativo, Esta­
do educador, etc. En la organización conce­
bida por Ratihaneau, las diversas funciones del 
Estado serían transferidas a las asociaciones 
profesionales.

¿Cómo ha llegado la democracia a la ' T i ­
sis que acusan todas estas inquietudes y con­
flictos ? £1 estudio de las raíces de la deca­
dencia del régimen democrático no cabe en los 
últimos acápites de un artículo como éste. Hay 
que suplirlo con una definición incompleta y 
sumaria : la forma democrática ha cesado, gra-- 
dualmente, de corresponder a la nueva extruc- 
tura económica de la sociedad. El Estado demo- 
liberai-burgués fué un efecto de la ascensión de 
la burguesía a la posición de la clase dominan­
te. Constituyó una consecuencia de la acción de 
fuerzas económicas y productoras que no po­
dían desarrollarse dentro de los diques rígidos 
de una sociedad gobernada por la aristocra­
cia y la iglesia. Ahora como entonces el nue­
vo juego de las fuerzas económicas y produc­
toras reclama una nueva organización política. 
Las formas políticas, sociales y culturales son 
siempre previsoras, son siempre interinas. En 
su entraña contienen, invariablemente, el ger­
men de una forma futura. Anquilosada, petrifi­
cada, la forma democrática, como las que la 
han precedido en la historia, no puede conte­
ner ya la nueva realidad humana.

José Carlos MARIATEGUI.

Mis prosaicas labores de compilador y edi- 
tor de obras de propaganda sobre 1̂ comercio y 
la industria,' labores que yo conceptúo tan útiles 
en el peor de los casos, como la mala literatura 
y decir perogrulladas en soporíferos artículos 
periodísticos, o hacer periodismo interpretando 
■los intereses del estómago y casi nunca el ver­
dadero y noble sentido de los hechos y de las 
cosas, sonriendo y reverenciando a políticos de 
mala ley, o a prestigios intelectuales fabricados 
a fuerza de biblioteca, cuando no de auto bom- 
bo, o de dádivas, me han alejado y me tendrán 
por mucho tiempo, de eso que en lenguaje de 
redacción” de “círculo”, o de irrisorio “cenácu­

lo”, llamamos periodismo o literatura militan­
te. Mejor así, para el público y para mí. Yo 
me siento feliz de no ver mi nombre al pie de 
cualquier otra tontería me hagan decir, lo que 
un artículo en que las ‘‘exigencias’’ de la vida” o 
no siento y lo que no pienso.

Nada hace más daño a un pueblo que la 
mala literatura y el peor periodismo. A esa 
.artificiosa y raquítica literatura y a ese inte­
resado y falso periodismo, hay que hácerle ya 
responsable de todos los defectos y de todas 
las calamidades de que está plagada la vida 
de nuestra nacionalidad, independiente y libre 
en el nombre, a ese diibridismo de nuestra lite­
ratura a la que José OarlPs Mariátegui y Luis Al_ 
berto Sánchez, dos valores auténticos de la vi­
da intelectual del momento, han calificado, sin 
duda, por piedad, de melancólica e hipocondria­
ca. Nuestra literatura no puede ser triste ni me­
lancólica. No tiene tampoco por qué ser alegre. 
Puecje «sí reflejar optimismo ' y esperanza. Son 
tristes y melancólicos los que Ihían sufrido gran­
des dolores o los débiles y nosotros en nuestra 
historia no tenemos grandes dolores. Nuestra 
vida salvo una que otra agitación, se ha des- 
lizado  ̂ mansa, serenamente y una guerra de 
conquista, nos sirvió para revelarnos que en 
nuestra aparente debilidad había una admirable 
dosis de fuerza y de vigor, que no necesitan 
otra cosa que un desinteresado y noble encau- 
zamiento. No puede tampoco ser alegre, porque 
tenemos muy poco de qué alegrarnos jocunda­
mente. 'Sólo la mujer y la naturaleza pueden’ dar­
nos por el momento mottvosd.de -> alfrísiMw-dl V,

• el momento tiene que contentare coM>rft§r, ¡ - 
da. Y ese ^ibridismo de nuestra litera, \ r’n 
circunstancial y hasta lógico. * ,

El arte y la literatura, las expresiones más 
altas de la vida de los pueblos responden a ella, 
y un pueblo en gestación, un pueblo que sé­
bacé, que se busca íntimamente, no puede ser 
juzgado, porque tendría que dársele el califica­
tivo que merece. >Eñ literatura como en casi 
todos los órdenes de la vida nacional, hemos! 
hecho tanteos, ensayos ; hemos querido hacer' 
arte nacional y para buscarlo ,no hemos i lo a 
sus fuentes. La obra fuerte, enjundíosa no ex.is-1 
te. La expresión más alta de nuestra es­
piritualidad es el chiste, iy así, unas veces| 
nuestra literatura se hace melancólica, triste yff 
otras pretende aparecer como dogma,tizadora,J 

. seria o burlona, siendo por tanto híbrida e in­
colora.

Pero yo creo que ese estado de nuestra li­
teratura como el de los otros órdenes de nues­
tra vida es un estado transitorio, pasajero que 
no puede, ni debe prolongarse mucho tiempo, y. 

/contra el cual es necesario luchar y vencerlo, 
f  ÿa que hay muchos brotes y destellos prome­

tedores, ya que en el momento vemos surgir a 
una juventud que es la única realidad opima j 
de una esperanza efectiva, y que tiene todo el ; 
vigor, toda la fuerza, toda la imaginación y ! 
toda la sinceridad, para hacer después de un 
período de reflexión, una literatura y un arte 
que se imponga con relieves propios y perdure.

Nuestra vida, nuestra literatura y nuestro 
arte serán del mañana. No futurista en el co­
nocido concepto del vocablo. Porque el arte sfe- 
rá siempre uno, la expresión cumbre de las co­
sas y de la vida y el futurismo, el ultraísmo y 
el dadaísmo son una de las modalidades del 

; arte, muy bellas modalidades, pero cuando' res­
ponden a un franco estado de ánimo y no a un 
deseo de espantar a espíritus cándidos e im­
presionables.

Fabio CAMACHO.
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